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Los gitanos en Valaqiiia. 

Hace algunos meses que me hallaba en 
Valaquia en casa do un amigo mió, comer­
ciante en una do tantas misorablos aldoas, 
compuesta de cabanas, de las cuales puedo 
llamarse dueño el primero que llegue, si tie­
ne un caballo biou enjaezado, un vestido á 
la ostr.ingora, y un comercio do algunas pias­
tras. En aquel país, sometido do antemano 
al i|uo quiero tomarse el trabajo de conquis­
tarlo, y doudo no hay mas industria que la 
de sacar todo el partido posiblo do la ser­
vidumbre, el palo es el único lazo quo liga 
al amo con c) esclavo: el primero manda y 
pega: el segundo presenta la espalda y obe­
dece. Pero uno y otro son igualmente per­
versos, ignorantes y degradados: el rico no 
poseo ni aun I J II isla habilidad do encubrir 
su corrupción con el barniz de la elegancia. 

Mi amigo estaba ausente; su vida ora la­
boriosa, activa y llena do poligros, como os 
la do todos los comerciantes en los países 
orientales. Habíame dejado solo en la aldea, 
y yo, joven y sin esporicncia, onmodio do 
"na población cuyo idioma conocía poco, 
y mruos las costumbres, pasaba el tiempo, 
para imitar á los valacos do distinción, en 
fumar, beber, cazar, pasear a caballo y fas­
tidiarme, sin mas entretenimiento quo ol do 
ver á los turcos apalear «i los paisanos. 

Una tardo estaba cu el corral de la caba­
na haciendo rodear con una empalizada al ­
gunos géneros que debian quedarse allí por 
la noche, cuando un estruendo súbito y dos-
conocido llamó mi atención. A l principio so­
naba á lo lejos, poro crecía y se acercaba 

a cada momento. Componíase de voces h u ­
manas, cantos agudos y desusados, gritos de 
niños y de mugeros, ahullidos de animales 
& c . No es fácil docír cuan espantosa era 
esta armonía discordante enmedio do las es-
tonsas llanuras do Valaquia. A haberme ha­
llado en el desierto, hubiera croido quo era 
una tribu de beduinos, ó una carabana; y no 
mo engaño mucho, pues en los desiertos do 
la Valaquia no faltan carabanas, y mucho 
menos beduinos. «¿Qué es esto? preguntó al 
criado principal do mi amigo, vigoroso ga­
ñan, convertido á pesar suyo en dependiente 
del oscritoiio. ¿Qué es esto, Bivalaki? 

= L a octava plaga do Egipto, mi señor . 
— C ó m o , ¿son langostas? 
— N o , mi señor, son gitanos. 
—Jilauos? oselamé temblando por los gé­

neros do mi amigo, quo estaban en campo 
abierto. Las lanzas estendidas do los árabes 

ino hubieran causado tanto miedo, co­no 
mo imaginar las uñas encorvadas do los l í ­
tanos robaudo on los sacos. ¿Y han de pa­
sar la l inche aquí? Es menester echarlos á 
toda costa. 

—Dios nos libro, mi señor . Estaremos 
do centinela toda la noche, y los ladrones 
se contentarán con las gallinas do la aldea: 
¡pobre do la qua haya salido del gallinero! 

—¿Pero hemos do sufrir que esos bandi­
dos pongan en contribución al pueblo? Reu­
namos alguna gente, y obliguémoslos á ale­
jarse. 

— C r é a m e , mi señor , no se meta con 
esa gente y obrará con prudencia. Los j i -
lanos son como las zarzas, que pican á los 
que se acercan á ellas. 

E l consejo era muy juicioso, y así no 
lo seguí. Hicole señas de que viniese con-



migo: el valeroso ltivalki, no por habcrmo 
aconsejado con prudencia, dejaba de estar 
dispuesto á defenderme do las consecuen­
cias do mi necedad. Pusímonos en camino, 
y llegamos al campamento de los jilanos, 
que estaba á doscientos pasos de la aldea. 
Las tiendas oran de pieles do cabras, y muy 
malas. La entrada estaba á la parte opues­
ta do la aldea, y pudo llegar sin ser visto. 
Por uno de los numerosos desgarrones que 
tenia una tienda vi lo que pocas veces han 
logrado ver los ojos do un cristiano. A l re­
dedor de un gran fuego encendido delante 
do la puerta estaban amontonadas algunas 
criaturas humanas confundidas entre muchos 
cuadrúpedos, sin mas superioridad sobro ellos 
que estar mas cercanas al fuego; sin duda 
para acelerar el importante negocio de la 
cena que se guisaba en una inmensa calde­
ra. Niños desnudos y de color de cobro, 
pendientes del pecho do sus madres, del 
mismo color y desnudez, presentaban el cua­
dro mas deformo de la miseria. Dije sus 
madres, y mo engañó: porque en aquella 
república, donde todo es común, no hay os-
posas ni madres. La nodriza da el pecho al 
chico que tiene junto, que podrá ser su hijo, 
mas ella no lo sabo. l i l cordilla mama do 
la burra, el perrillo do la vaca, el gato do 
la perra. Todo está confundido, no hay d i ­
ferencias de castas, ni relaciones do familias 
en esta horrible anarquía, en este caos de 
la naturaleza, donde el hombre no tiene mas 
superioiidad que la de la fuerza, mas lazos 
quo los do la casualidad, mas agentes mora­
les que la brutalidad do sus deseos. 

Un perro de la tribu, 6 los oidos no me­
nos vigilantes do losjitanos, me sintieron. 
Hubo un movimiento general on aquella masa 
confusa, donde lodos se agitaron y cobraron 
vida, como un hormiguero que so desbarata. 
Dos ó tres hombres salieron aceleradamente 
do la tienda y me preguntaron en lengua 
valaca, y con bastante desvergüenza que que­
ría. Viéndomo vestido á la estrangera, se 
pusieron mas humildes, y cuando les dijo 
quo estaba resuelto á enviarlos ú pernoctar 
mas lejos do la aldea, el vocabulario servi­
lísimo do las paisanos válacos no les sumi­
nistró palabras bastante viles para espsesar 
sus súplicas. Estaban tan fatigados, la otra 
aldea estaba tan lejos: no teuian necesidad 

sino do lo que no so niega á un perro, t ¡ o r . 
ra para acostarse y agua para beber: ¿ce­
rno tener la crueldad de despedir á una p 0. 
bro tribu quo venia á mi puerta á comer 
el pan do la miseria, sin pedirme siquierj 
las migajas quo caían do mi mosa? L„ 
condeso, sin embargo mi corazón endurecí, 
do por el trato do los válacos, siempre po-
bres y pordioseros, no se conmovió cotí 
sus largas lamentaciones. Insistí con firme-
za, y mientras mas levantaba mi voz, roas 
bajaban la suya mis antogonistas, principal-
mente al ver el tcrriblo palo que blandíanj 
compañero, como para apoyar mi discurso, 
porque en Valaquia nada resisto á estos ar­
gumentos, el que apalea siempre liuuc ra­
zón. Enfadado al fin, arranqué del suelo una 
de las cuerdas do la tienda, y el cdiücio 
so bamboleó. Había hecho mal, y no tardé 
en conocerlo: la tribu se sublevó toda ente­
ra: cuatro ó cinco mngeres sin mas vestí-
dos quo sus largos desgreñados cabellos, con 
los ojos centelleantes, y dirigiendo hacia mí 
sus dedos encorvados, so pusieron a vom¡. 
lar, on su idioma bárbaro, todas las me­
diciones quo puedo pronunciar la lenguatiu-
mana. Y cuando les fallaron las palabras,j 
desgaritadas no podían ni aun respirar, ca­
da una do ellas, cogiendo por el pié al ni­
ño quo leiiíjn en los brazos, les hacían des­
cribir en el aire un circulo como el do uní 
honda, amenazándome pegar con ellos. Yo 
mo retiró espantado do esto último rasgo de 
elocuencia: mi iiel criado estaba tan ame­
drentado como yo : y mirando hacia atril 
con una inquietud visible, mostraba aconse­
jarme quo buscásemos nuestra seguridad en 
la fuga. Convine en ello, y siguiendo de­
masiado tarde el consejo que debía haber 
tomado al principio, me retiré apresurada­
mente, con un trolillo queso parece algo i 
la carrera, abandonando á su suerte la tri­
bu que mi imprudencia habia incomodado 
momentáneamente . No olvidaré que á pesar 
do la rapidez con que hice mi retirada, fui 
perseguido hasta la aldea por toda la tribu, 
inclusas las inugercs, niños, caballos, per­
ros, cerdos &c. y sus ahullidos discoidan-
tes fueron á mi alcance, aun mucho m 
pues de haber llegado á aquellos Iíniiies, 
quo no se atrevieron á pasar. 

Cuando llegué á mi puerta esperé al cria-



do que so había quedado atrás. Llegó en 
breve, pero no solo, porquo traía por los 
cabellos (qno es el modo do asegurar á los 
presos en Valaqniu) á un hombro grande y 
moreno, vestido con una túnica larga do lino, 
el cinto do lana, cspartíllas y gorro do piel 
de carnoro, quo son los adornos comunes 
do los jitanos y do los vülacos. 

Era el gofo de la tribu. Llevaba en la 
cirtttira, por única insignia do su autoridad, 
un azote corto y pesado, armado do correas 
y nudos de alambro, quo lo sirven para 
conservar el orden en su indisciplinada 
cuadrilla. Bivalki le habia encontrado junto 
á una casa do la aldea donde venia á pedir 
limosna ó á robar, según se lo ofreciese la 
ocasión. Yo estaba do mal humor como su­
cede cuando so ha obrado mal: me alogré 
de haber hecho aquel prisionero, y me pro­
puso que sus espaldas pagasen la desgracia 
de mi aventura. Lo hico entrar, y los pa­
los que se lo dieron al instante, lo testifi­
caron mis buenas intenciones quo él habia 
ya adivinado. Mi objeto en tenerlo arrestado 
tío era satisfacer una vonganza mezquina, 
sino infundir miedo á sus compañeros , de­
teniéndolo como en rehenes y poniendo a 
su libertad la condición de que so iriuu al 
instante, l'or desgracia, yo hice la cuenta 
sin la huéspeda y sin los lorribles ahulli-
dos quo empozó a dar dosde ol primor pa­
lo, en lugar de la paciencia heroica quo los 
válacos muestran en semojanlas ocasiones, 
lia un momento so puso la tribu infernal 
junto á mis ventanas, como una tropa do 
demonios. INada faltaba: ni los cuadrúpedos 
"i las brujas morenas con sus hondas v i ­
brantes, quo balanceaban on sus manos al 
redodor de la empalizada cuya caída temia: 
y aun mo amenazaban con quo arrojai ian 
los niños en el sueldo del patio, y que yo 
los payaría. Aquellas mugeres desaforadas 
hubieran aterrado á la guarnición mas i n ­
trépida, y asi no lardé en capitular. Quedan 
y pedían á su gefe con el mayor empuño: 
porque el gran Señor no inspira mas ros-
peto á sus vasallos, quo un gofo de gita­
nos á su tribu: sus palabras son leyos: su 
mirada un favor: su azoto un cetro: es á 
«n mismo tiempo legislador, sacerdote y 
amo. Los artículos de la capitulación se fotV 
toaron con prontitud. Restituí á la iribú su 

fetiche adorado, reservándome solamente el 
terrible azoto como trofeo de mi victoria: 
añadí á su libertad el regalo de algunas ga­
llinas, y los jitanos se retiraron muy satis­
fechos. 

Después do una noche que pasaron con 
mas tranquilidad quo yo , comiéndose las 
gallinas do los cristianos y burlándose de 
ellos, al rayar el alba desapareció esta cua­
drilla de mal agüero, con gran satisfacción de 
los habitantes dé la aldea, principalmentemia. 

Aun faltan algunas pinceladas á este cua­
dro de los jitanos on el Oriente. Estas tribus 
selváticas, cuyo origen so pierde en la nocho 
do los tiempos, y que so encuentran en todos 
paises, salieron de Egipto, que parece haber 
sido su patria primera, con nociones vagas 
do una religión antigua, que es forzoso hayan 
alterado notablemente en sus emigraciones. 
Entro ellos hay una tradición popular que 
anuncia la antigüedad do su creencia, por­
que dicen muy frecuentemente: «Teníamos 
una casa de piedra; los cristianos nos la tO' 
•marón y nos dieron la suya que era de made­
ra. Esta se quemó y nos quedamos sin casa.» 
En cuanto á las costumbres de los gitanos, 
so pueden conocer cuales son por la anterior 
relación. 

Hipótesis soire ciertos fenómenos observa­
dos en los eclipses.—¡muyen fotoyrdfica 
de la Luna. 

E l último oclipse ha dado lugar á ha ­
blar do las diferoutes hipótesis por las que 
so ha tratado do esplicar las llamas rogizas 
y las protuverancias singulares que no apa-
rocon sino en los eclipses totales. Son , d i ­
cen, algunas nubes incandescentes que flo­
tan en la atmósfera solar, y su presencia 
confirma la de la misma, atmósfera. Son mas 
bien, espolien otros, conjuntos de materia 
muy tenue, quizás gaseosa, quo circulan 
muy cerca del sol; pero en el vacío, así co­
mo las masas planetarias sujetas á las leyes 
de la gravitación universal, y para dar paso 
á tales ideas hipotéticas se notan los nom­
bres de Arago y Babinet. L a opinión de M r . 



Jaye desembaraza al sol do ose cerco mis­
terioso y.generalmente invisible, atribuyen­
do el fenómeno do las prominencias á un 
efecto óptico, á una ilusión. 

Según Mr . Jaye al observar aquellos fe­
nómenos debía tenerse también un te rmó­
metro sensible á fin de detormínar la ma­
yo r exactitud posible do las variaciones do 
temperatura, quo la sombra, apesar do su 
rapidez, produce en la atmósfera; porque no 
obstante la oposición de Mr . A v r y , célebre 
director del observatorio do Greemvich, M r . 
Jayo persiste en creer que esos cambios de 
temperatura bastan para causar refracciones 
estraordinarias, capaces do dar origen á las 
apariencias mas variadas y mas singulares, 
asi como esa misma refracción eleva cu el mar 
un buque sobre su posición verdadera, redo­
bla su imagen, y la presenta en las sitúa* 
ciones mas variadas ó inverosímiles. Ade­
mas, Mr . Jayo apela al cálculo y demues­
tra que desde el instante quo un rayo de 
luz solar es reflojado hacia la tierra por cual­
quiera faceta brillante de las montanas do las 
luna, y por poca que sea su intensidad, se 
puedo con uua atmósfera desigualmente en­
friada, esparcirlo on llamas, en lenguas de 
fuego, dispersarlo en cuentas luminosas, or­
denarlo en nubes esteriores ó interiores en 
derredor del disco de la luna, representar en 
una palabra, la inmensa variedad do hechos 
referidos por los observadores. 

La academia do ciencias recibió una copia 
al daguerreotipo, quo representa el disco do 
la luna en el cuarto crecionte, copia obtenida 
por Mr. Bond. 

No es esta la primera voz que so ha mos­
trado la capacidad fotográfica do la luz do 
la luna, se habían impresionado láminas sen­
sibles con su luz reconcentrada por medio 
de un lente; pero el resultado do semejan­
te impresión no era mas quo una mancha 
Manqucchia, desprovista de rasgos y en la 
que no so reconocía nuestro saielito. La co­
pia de M r . Bond es por el contrario, una 
verdadera imagen, un retrato do la luna be­
llamente ejecutado, y en el quo so advier­
ten los rasaos y señales do su superficie, 
tal como se vé absolutamente en el foco 
de fuertes telescopios. Si juzgamos por la 
curvatura del borde circular de su imagen, 
de que nos ocupamos, tendría si fuera com­

pleta, casi un docímetro de diámetro, y p a. 
ra obtenerla directamente ha debido emplear-
so una objetiva do 8 á 10 metros de Ion-
gitud focal, l i n efecto, el gran telescopio 
paraláctico do Cauibridgo sirvió do cámara 
oscura en la ocasión. ( j " ' l a ( l a ' a ocular, lj 
lámina fué puesta en el foco del iuslruiiica. 
to quo, movido por su propio mecanismo 
comunicó á la superhicio (cerion) impresio­
nable un movimiento igual al de la imagen 
misma, do sucrlo quo durante la impresión 
no hubo desvio relativo sensible entre la 
lámina y la imagen óptica do nuestro saté­
lite que caía en su faz. Sin aparatos igua­
les no debo pensarse eu sacar una imagen 
fotográfica de la luna. En esta operación 
deben concurrir con sus medios la astrono­
mía y la fotograüa. 

-' 

Habiéndose hablado últimamente por I; 
pronsa periódica do la presentación hechaá 
S. M . do la Sagrada Cinta de furiosa, no 
nos parece iuoporiuuo dar algunos pormo-
ñores sobro esta reliquia tan veuorada, á li 
cual so atribuyo una virtud inmensa. 

So asegura que en tiempos muy antiguo! 
vivía en la referida ciudad do Tortosa un si-
cerdolo entregado todo á la contemplación 
do las cosas divinas, y quo yendo una no­
che á maitines, según su costumbre, se le 
apareció la Virgen y le dijo: «Porque esli 
iglesia está dedicada eu honra do mi hijo 
y mía, y o n vosotros los do-Tortosa he ha­
llado tanta solicitud en mi culto y venera­
ción, porquo os amo, y delante do mi hijo 
intercedo por vosotros, en prenda y testi­
monio de osto amor, para que de él y dt 
mi tengáis una irrefragable y perenno me­
moria, os dejo sobro esto altar esta Cinli 
do que estoy ceñida y tejí por mis manos. 
Harás de este favor y morced relación al obis­
po, á la clerecía y á lo restante del pueblo.] 
desde cuya época guarda y venera la cita­
da iglesia dicha Cinta ó ceñidor corno un 
preciosísimo tesoro. 

Su materia es seda, su forma y hechura 
una redecilla sutil y artificiosamente labra­
da con mucho primor y destreza, sin ver­
so en ella nudo alguno. Por la aplicación 



de la recordada Cinta so dice que han sali­
do con toda felicidad muchísimas mujeres 
do partos los mas difíciles y apurados, y 
esto es tan sabido, quo cuando nuestras rei­
nas so hallan adelantadas en su embarazo, 
escribo ol rey al cabildo de Tortosa envian-
dolo á pedir la repetida Cinta, la cual lle­
va á palacio un canónigo, y so aplica á S. 
M. en la hora del parto. 

Historia. 

M A C S I M I L I A N O R O B E S P I E R R E . 

Arrastrado por los torpes alhagos do esa 
ambición sin freno quo llegó á trastornar 
los viejos cimiontos de la sociedad, so vio 
aparecer cual nuncio do destrucción, el ge­
nio quo habia de conmover con su empon­
zoñado aliento instituciones y costumbres, 
cuando agitada la Francia con su orgullo y 
poder, quiso ser mai de lo quo en reali­
dad podía. 

Macsimiliapo Robcspicrro, nombre que 
el eco do los tiempos repito aun con espan­
to, nació en Arras, ciudad do Francia. Per­
tenecía á una familia honrada, auuqiio no r i ­
ca, y su educación fué debida a la beneficen­
cia de los protectores do aquella, y princi­
palmente al obispo do la ciudad quo lo vio 
nacer, pues habiéndole proporcionado un do­
te, pudo entrar en uno do los colegios mas 
célebres de París. Concluidos sus estudios so 
recibió do abogado y siguió cu su patria la 
carrera de la magistratura. 

Avido do renombro y de poder so pro-
sontó á su ambición la época do la convo­
cación de los estados generales y corrió á 
proporcionarse sufragios, siondo elejido miem­
bro de la asamblea constituyente,- entonces 
procuró distinguirse por medio de su de­
magogia, mas á su despocho no pudo con­
seguirlo, pues la asamblea concluyó cuan­
do aun no habia alcanzado el lugar impor­
tante quo soñaba. 

Llamado á la convención después de la 
carnicería do setiembre, volvió á poner en 
j«ego su plan con mejor éxito. 

Habiendo adquirido una suma prepon-
derancia, merced á la mas inusitada de las 

I popularidades que alhagaron el poder, se 
hizo violento y al apoyo del estupor en 
quo los espíritus estaban sumidos, rodeado 
de malvados quo llegaron á ser sus cóm­
plices y quo le sirvieron de satélites, todo 
lo avasalló, desmoronando instituciones con 
la voz de su delirio en la borrascosa no­
che do su soberbia, y esclavizando al pue­
blo á quien pretendía servir. 

Ritos, loycs y costumbres fueron cam­
biadas. La Francia fué poblada do prisiones 
á donde el hombre honrado iba á llorar e l 
infortunio do su patria. Ninguna clase del 
estado quodó libre del ostracismo ó de la 
muerto. E l pobre era conducido al cadalso 
al lado del rico, ol sacerdote con el lego, 
ol artcsauo con el hombre distinguido por 
sus títulos, el padre con el hijo, y la F r a n ­
cia toda fué cubierta do sangro. 

Pero no siempre habia de enseñorearse 
con sus crímenes el tirano. Castigado que 
hubo Dios por modio do él, el osado orgu­
llo de la Francia que pretendió imposibles 
eumedio do su vértigo, llegó el día do la 
venganza, y su poder colosal que hizo tem­
blar un dia, so hundió do repente. 

Ilobcspiorro fué arrastrado al mismo ca­
dalso quo habia rogado con la sangre do 
tantas víctimas inneontos, y ol quo con alas 
gigantescas pretondió alzarse á las nubes, fué 
decapitado ol 29 do julio do 1791 en unión 
do su hermano y otros compañeros . 

Federico Ferredon. 

Teatro Principal. 

Cuando loiiuos el domingo anterior ol 
anuncio do la Lucia, ópera en la que tan­
to habia brillado la señora Caccia, hasta el 
punto do recibir grandes y magníficas ova­
ciones del público do esto coliseo, no pu­
dimos menos de esclamar, ó es grande la 
osadía y el amor propio de la señora Fo^ 



dor, ó es grande su méri to. Por fortuna ho­
rnos visto y nos hemos convencido quo no 
ha menester esta prima donna de osadía pa­
ra cantar la mejor do las partituras de Doui-
zetti, y ser escuchada con el placer que mos­
traron los concurrentes al Principal en las 
dos trochos que en él se ha ejecutado la 
Lucia. Los repetidos y estrepitosos aplau­
sos que ha recibido, precisamente en la pie­
za en que mas sublimo aparecía la inolvi­
dable señora Rossi-Caccía, son en nuestro 
concepto los mayores elogios que pudieran 
tributarse á la señora Fodor. 

Y no podían aquellos ser dispensados con 
mayor justicia, porque al buen timbre y fir­
meza de voz, une gran ejecución y flexibi-
bilidad do garganta. Bien acreditó su maes­
tría y grandes jfacultades en el rondó del 
tercer acto, parlicularmcnto en el andanto, 
en el que estuvo á la altura do la señora 
Rossi . Si bien es cierto quo su voz no es 
tan aflautada, por decirlo así, como la de es­
ta artista, está en cambio dotada do alguna 
mas fuerza y firmeza. E n cuanto á afinación 
y buen gusto riada hay que pedir á la se­
ñora Fodor. Adivina la facilidad con quo va­
ría do entonación, así como la firmeza en 
el sostenimiento do los puntos altos. 

En sus escalas cromáticas so aperciben con 
claridad cada una de las notas. Sus trinos son 
muy buenos, aun cuando no tan claros y ro­
bustos como los do la señora Hossí Gaccia. 
Somos francos, sin cmLargo de quo mani­
fiesta '.en:ura y .sentimiento cu el canto, no 
encontramos á la actriz al nivel do la can­
tante, sin que por esto quiera decir que co­
mo tal nos disgusta. Hay en e-la artista la 
pasión y vehemencia que el papel requiere; 
pero faltaba alguna dignidad mas en sus ma­
neras. E l público, juslo apreciador del mérito 

do esta prima donna, la ha llamado á la es­
colia las dos veces quo la hemos oído | a 

Lucia. Ojalá pudiéramos decir otro tanto de| 
señor Donti, touor do sentimiento, poro no 
de fuerza; y monos do la fuerza quo reque­
ría el papel del amanto do Lxtcia; asi es que 
on ol soberbio quinteto del segundo acto 
apenas se le oia; sucedía todo lo contrario 
quo al señor Sínico, cuya voz cubría las da 
los demás cantantes. Por fortuna nos cons« 
ta quo está ya ajustado un primer tenor de 
fuerza, y quo no ha do tardar mucho tiem­
po on llegar á esta, ciudad. Siendo asi, no 
podra el público exigir mas á un empresa­
rio quo para un teatro de provincia nos ha 
traído una compañía mas quo completa, por­
que puedo decirse quo es una doble com­
pañía, lográndose de este modo variar las 
funciones, y poder oir ya óperas que pi­
dan do suyo gran ejecución, ya otras quo 
exijan gran fuerza de voz, ya por último 
las bufas, quo necesitan ciertas y determina­
das cualidades del artista, bien como ador 
bien como cantante. 

Y apropósito de ópora bufa, tiempo es ya 
do quo digamos algo acerca de la que acaba 
de ponerse en escena con el título do Los Es-
pósitos, lista lindísima partitura del autor do 
la Clara de I¡usem6er</, do la Linda de Cha-
mounix y do otr as de no menor mérito, ha 
sido oida en todos los primeros teatros de Eu 
ropa con sumo agrado: on ol Ilcal do MadriJ 
baso repelido muchas veces, asi como eu e| 
de San Fernando de Sevilla. No podrá menos 
do caberlo igual suerte en el Principal de Cá. 
diz; y con electo, las dos veces que se ha 
puesto cu escena ha estado concurridísimo el 
teatro, y ha dado el público señales inequí­
vocas de ser muy de su gusto esta partitura 
do Ricc i . Gracia, ligoreza, originalidad, v»> 



rioilad suma on la música, en fin, todas las 
conelicionos do la ópora bufa so encuentran 
perfectamente cumplidas on la preciosa parti­
tura do quo hablamos. La ejecución fué, on 
general, como no se esperaba. Fué un chasco 
agradable el que tuvimos cuantos por primo-
ra vez oímos la opera. Todos se ponsaban que 
la señora Bianelli era una de aquellas cantan­
tes que, aun cuando figuran en las listas de la 
compañía como primas donnas, son en reali­
dad unas comprimarias destinadas, como estu­
vo la señora Patriosi, á trabajar alguno quo 
otro dia, á fin do quo descansen las verda­
deras primas donnas, y contribuyan á matar 
el abono. 

Grande fué, pues, la sorprosa quo cau­
só al oiría cantar con una voz firme y v i ­
brante, con gran maestría y gusto, la prin­
cipal parlo quo lo estaba encomendada. A su 
agradable y segura voz agrega las dolos de 
verdadera cómica, y un airo digno y resuello 
quo la hacen en la escena verdaderamente 
simpática. Un todas las piezas agradó sobro-
manera, y fué especialmente aplaudida on ol 
lercolo del primer acto, en ol final del segun­
do, y en el dúo quo con su amanto tiene 
en el tercoro. E l soñor Donadío y el señor 
Ley son dos buenos bufos caricatos quo Ho­
llaron perfectamoulo sus rospectivos papóles. 
Alcanzaron muchos aplausos en el precioso 
dúo do bajo dol torcer acto, habiendo hecho 
el público repetir la parte en quo ol señor 
Loy fingía la voz do muger con la do falso-
te. El señor Debesi, considerado como tonor 
quo figura en segundo lugar, es superior, en 
nuestro concepto, al señor Donti. Canta con 
gusto y afinaaion, y lo descubrimos una voz 
que no habíamos notado en el Macbet, y quo 
sin duda tenia reservada para Los Espósitos, 
en donde tenia mas quo lucir. Nos falta oir 
de la compañía al señor Saguer, primer bajo 

profundo, quo deberá salir por primera vez 
en el Alila. Sin embargo, ya nos podemos 
formar una idea de toda la compañía, y v o l ­
vemos á repetir quo con la llegada del buen 
tenor podremos darnos por muy satisfechos 
los aficionados a l a mús ica , pues disfrutare­
mos de todo género de funciones líricas. 

íHt0cdáuea* 

A N É C D O T A . — U n a dama muy conocida por 
su bollaza y por algunos picantes chistes, 
que han parado á mas do un intrépido ga­
lanteador, se pascaba tardes pasadas por las 
inmediaciones de la casa do fieras. A l lado 
de la dama iba un quidam que la persigue 
constantemente á pió y á caballo, y había 
dado on la cruel manía de no dejarla á s o l 
ni á sombra. Este quidam lo habia sacado 
una porción do conversaciones, y la dama 
respondía siempre con monosílabos ó pala­
bras tan cortadas, quo ol pobre prógimo te­
nia (pie emprender otra nueva. 

—Ilaco una lardo deliciosa, docia el p r ó ­
gimo. 

— S i , respondía la dama. 
—¿Lo gusta á usted el invierno? 
— Ñ o . 
—¿Irá usted esta noche al toatro Real? 
—Puede. 
—¿Lo gusta á usted la Corrito? 
— S í . 
—¿Vd usted a sociedades? 
— N o . 
Y el quidam no sabia que hablar, cuan­

do las fieras empezaron una do osas con­
versaciones que deben ser muy agradables 
para ellas, pero quo atruenan los oidos de 
cuantos tienen la desgracia de estar á sus 
inmediaciones. Esta infernal algarabía vino 
en auxilio del prógimo que tuvo motivo pa« 
ra hablar. 

—¿Qué fiera inspira á usted mas ter­
ror? preguntó á la dama. 

Esta lo miró de hito en hito, y con una 
impasibilidad admirable, repuso: 



— E l O S O . Beso a usted la mano, ca­
ballero. 

La dama siguió su pasoo hacia el estan­
que; pero on cuanto al quidam hay opinio­
nes, y la mas razonable es, que convenci­
do de quo era un oso hecho y derecho, se 
mandó encerrar on una jaula, en compañía 
de un oso, una osa y dos cachorrillos quo 
encantan. 

REVELACIÓN DE ÜN CRIMEN.=Es t raña es 
la revelación que no haco muchos días ha 
Lecho un criminal de la villa do Pontoisa 
(Francia) de un atentado cometido haco mas 
de treco meses. Habíase paciieado una vis i ­
ta judicial en casa de un tal A . L . , por sos­
pechas de ser falsificador de billetes; y ha-
Lieudo hallado pruebas irrecusables, le pusie­
ron al instante en la cárcel. Sin el menor re­
paro declaró ser cierto cuanto sobre la falsi­
ficación de billetes se decía de antemano, y 
añadió al mismo tiempo que él era quien ha­
bia asesinado á su muger, cuyo cadáver te­
nia oculto en la cueva de su casa. Seiucjanlo 
confesión causó gran sorpresa á los que le 
escuchaban, y habiendo reconocido la jus­
ticia el sitio designado, cuconlió un tonel 
cerrado herméticamente con algunos restos 
humanos hechos pedazos en completa pu­
trefacción, a u n q u e no tan desfigurados que 
no pudiera identificarse la victima. 

Entonces dijo el asesino con la mayor 
sangre fría quo tuvo intención eu el mo-
men'o de cometer el crimen do hacer des­
aparecer el cuerpo del delito, echando la 
caja al l io que pasa cerca do su casa; poro 
quo so habia arrepentido por temor de (pac 
nadando sobre el agua so hubiera descubier­
to antes. 

Poco miedo inspiraban á esto prójimo la 
acción de la justicia y la cuchilla do la l ey . 

EJÉRCITO A i A i t i : . — E n el interior do la 
Arabia, propiamente dicha, so distingue una 
secta particular que forma un pueblo aparte; 
pero tarr numeroso y fuerte que puede pasar 
por una nación. 

Su fuerza do guerra en fines del siglo 
pasado podia ascender á 2 0 0 , 0 0 0 hombros. 

Con un podoroso ejército sometieron en 
aquella época casi toda la Arabia, y se in­
ternaron hasta Alepo. E n 1 8 1 2 conquistó el 
puerto do Dschidd, y por esto medio se abrió 
camino para ol Egipto, pero Mohoinet-Alí 
so opuso á sus progresos. En 1 8 1 2 cayeron 
on su poder los Santos Lugares. En 1817 
derrotó á los wahabitas cerca do Tabalilo. En 
fin, Ibrahim-bajá acabó do someterlos, sor­
prendió su capital de Draych, hizo pasará 
cuchillo á 2 0 0 , 0 0 0 habitantes , y envió i 
Coustaulinopla á Abdalah-Bou Sues, emir 
de los wahabitas para quo fueso decapitado 
con 4 0 individuos do su familia. 

Esta socta quo ha permanecido tranquila 
53 años, so ha presentado do pronto tem­
bló y amenazadora para vengar la muerte 
do sus padres,- y ha empezado atacando de 
reponte las santas ciudades du la Meca y de 
Medina. Habiendo intentado defenderse li 
guarnición de la última ciudad, ha sido pa­
sada á cuchillo con una parto de sus habí* 
tantes. Los wahabitas han destruido las mez­
quitas, so han apoderado do todos los ob< 
jetos preciosos que contenían, saqueado la 
ciudad y llevado prisioneras un crecido nú­
mero du mugores y doncellas. Lo mismo lu 
sucedido on la Meca; y un correo que ha Hí­
gado i ConsUniinopla ha hecho la descrip­
ción mas aflictiva del estado de las ciuda­
des saqueadas. 

L a Puerta, conociendo la gravodad del 
peligro, ha nombrado inmodiatamoiilo a Me-
liomct-bajá, el antiguo gobernador do Ale­
po, general un gcto del ejército árabe, on 
reemplazo del difunto Emir EfTéudi, y tu 
dado órdenes rigorosas sobro la resistencia 
quo ha de opouerse á los wahabitautes, 
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